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FUNCIONARIO 

 
En mi larga vida, corta existencia, me ha tocado vivir acontecimientos calificados de 

importantes, que erróneamente la gente llama históricos. 

Alguien cae en la cuenta que un evento debe ser conocido y debe ser celebrado su 
aniversario por su categoría y las consecuencias que supuso su acontecer. Es 

preciso anunciarlo y prepararlo. De inmediato empiezan a efectuarse cambios que 

realzarán la fiesta. Cambios que mejoraran la convivencia y hasta la categoría 
personal. Empiezan los cambios, debe darse a conocer la grandeza del suceso y en 

consecuencia, mejorará a la convivencia. 

Pasadas las jornadas navideñas, me preguntaba yo a mi mismo examinando mi 

entorno. 
Durante mi vida, consecuencia de ser hijo de funcionario, me he visto envuelto en 

diferentes acontecimientos que se consideraron socialmente resonantes. 

A mis 10 años el llamado Milenario de Castilla. Recuerdo los elogios que el maestro 
le profesaba. En tal etapa de estudios, era fácil adoctrinar y convencer. Se 

olvidaron los discursos y espectáculos, pero las  mejoras arquitectónicas de edificios 

emblemáticos, todavía permanecen. Cursaba el 7º de bachillerato, cuando en Vic 
donde residía, se anunció que se aproximaba el centenario del nacimiento del 

sacerdote y filósofo J. Balmes. Se apresuraron a adecentar la Ciudad, se 

programaron actos culturales y religiosos y se invitó a personalidades de postín a 

colaborar. Conferencias, liturgias, exposiciones y atracciones de feria no faltaron y 
hasta una tómbola, que entre ellos modificaron edificios calles. Más recientes 

fueron los proyectos e ingenios con motivo de los Juegos Olímpicos de Barcelona 

1892. 
Ambientado en hechos tales, o diferentes, que la memoria de cada uno conserva en 

su interior, cabe legítimamente que el cristiano reflexione y se pregunte. Si la 

Encarnación del Hijo de Dios fue un hecho histórico inigualable, ¿cómo lo preparé? 
¿cómo lo celebré? ¿Qué consecuencias para mi vida espiritual ha tenido esta 

Navidad? ¿soy ahora mejor que antes respecto a Dios? 

  

FUNCIONARIO-2- 
 

Sé que hace pocos días el Papa ha mencionado la palabra funcionario en una de sus 

intervenciones. Dado que coincidía con el título de mi última aportación, he tratado 
de encontrar tal colaboración pero no lo he logrado. He descubierto que el Papa se 

ha referido en muchas ocasiones a tal oficio rechazando que fuera tal el de los 

servidores del Reino. Se refería a sacerdotes que vivían su presbiterado como un 

simple funcionariado, mi propósito en cambio es detenerme un momento en una 
realidad social bastante olvidada.  

La general actitud de quien en la Iglesia goza de mando autoritario es referirse a 

sus súbditos suponiendo que pertenecen a las tradicionales ocupaciones, campo, 
industria y comercio que gozan generalmente de cierta estabilidad. 

Pero se olvida a los funcionarios del estado, a los ejecutivos integrados en 

multinacionales que en beneficio de la sociedad o del mismo empleado deberá 
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someterse a traslados cercanos o lejanos, de cultura semejante o no, del mismo 
idioma que el paterno o totalmente diferente. Pertenecen a idéntica dificultad los 

científicos investigadores, o los que manejan programas informáticos de alta 

categoría.  

Las primeras comunidades cristianas formaban núcleos homogéneos, léase al 
respecto la bella narración de la misa que hace San Justino. Ahora bien, de haber 

continuado con tal único proceder el progreso de la Fe hubiera sido 

extraordinariamente lento. Estoy pensando en el proceder de Pablo. Para un judío 
el mar era un peligroso elemento del que debía abstenerse. El Apóstol en cambio lo 

convirtió en autopista de evangelización. 

Paralelamente a lo que me vengo refiriendo es el fenómeno de la emigración y en 
grado menor el  del peregrinaje. ¿Qué se hubiera hecho de nuestro continente 

Europa de no haber existido la vía francígena y principalmente la compostelana?. 

No hay que olvidar que si la cultura capitalista occidental no se entiende sin que 

establezca sucursales próximas y lejanas, la árabe musulmana, generalmente, 
encierra sus logros en su único mundo, sin pretender que sus descubrimientos 

resulten útiles a comunidades no islámicas. Las primeras progresan justa o 

injustamente, las segundas permanecen inmóviles en su quehacer. 
Los cristianos funcionarios estatales o multinacionales, allí donde residen, pueden 

ser un atractivo que puedan acercar a la Fe a antiguos vecinos o compañeros que 

creen haber superado la dimensión religiosa y no se identifican con los estables 
vecinos 

A algún obispo le he recomendado yo que buscara para su staff personal un experto 

logista… (¿?).     


